9º. CARTAS MANUSCRITAS DE URBANO GONZÁLEZ SERRANO:

La correspondencia de González Serrano, por las noticias y referencias que tengo, debió ser muy numerosa. Desgraciadamente casi toda ella se ha perdido, aunque tal vez en los epistolarios de las figuras más destacadas de fin de siglo que se están publicando, o que se publicarán algún día, aparezcan cartas de nuestro filósofo. Mantuvo correspondencia con Adolfo Posada, con Nicolás Salmerón, con Leopoldo Alas, con Campoamor, con Unamuno, etc. La más numerosa, sin duda alguna, fue la que tuvo con su maestro Nicolás Salmerón, hoy totalmente perdida a excepción de una carta de este último escrita desde el exilio de París con fecha de 15 de Enero de 1877 sobre temas filosóficos y sociales que, recientemente, ha sido publicada (28). La respuesta de González Serrano a esta carta se conservaba entre los papeles de Gumersindo de Azcárate, según nos dice Pablo de Azcárate: "Azcárate conservó una copia de la respuesta de don Urbano González Serrano a esta carta de Salmerón. En términos afectuosísimos, que denotan gran cariño y profundo respeto, González Serrano mantiene sus reservas a las sugestiones y propuestas de Salmerón respecto al problema social por considerarlas demasiado radicales y hasta peligrosas" (29).

Mejor suerte ha corrido la correspondencia de González Serrano con Unamuno. En la Casa-Museo Unamuno, en Salamanca, se conservan 23 cartas escritas por González Serrano entre 1893 y 1902. Por el contrario las cartas que Unamuno escribió a nuestro filósofo y en las que le exponía los problemas de su exacerbado misticismo fueron quemadas por la hija del filósofo, Dorotea Serrano, en 1936 por temor a que pudieran perjudicar a los miembros de su familia vinculados al partido de Izquierda Republicana (30).

En 1986, al conmemorarse el cincuentenario de la muerte de Unamuno, tuve ocasión de hablar por primera vez de esta correspondencia en unas "Jornadas sobre Unamuno" celebradas en la Universidad Complutense de Madrid a finales de octubre. Por otro lado, la revista Aporía publicó una edición mía anotada de esas cartas que simultáneamente, también fueron dadas a la luz por Laureano Robles, profesor de la Universidad de Salamanca (31).

